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La Palabra de Dios para Hoy 

Lea Zacarías 1:1-6  

Reflexión para hoy 

El pueblo de Dios había retornado a Jerusalén del exilio en Babilonia. Dios levantó a Zacarías para declarar: “Vuélvanse a Mí”,                     
declara el Señor de los Ejércitos, “y Yo me volveré a ustedes…” (Zacarías 1:3, NBLA). Dios estaba declarando que Él quería: 

● No simplemente un retorno físico a la TIERRA, sino un regreso espiritual a Él, ¡el SEÑOR! 

● No simplemente un retorno a sus RITUALES, ¡sino un retorno a su RELACIÓN con Él! 

● No simplemente un retorno a RECONSTRUIR el templo físico de la ciudad para Él, ¡sino un retorno para RECONSTRUIR                   
el templo espiritual de sus corazones para Él! 

Retornar a Dios significa:  

1. Estoy AMÁNDOLO por sobre todo… Es reconocer el valor de quién Él es y el valor del tiempo en Su Presencia. Cuando yo                       
amo (valoro) a alguien, yo amo le (valoro) y disfruto estar en su presencia. ¿Es Él más valioso para mi que cualquier otra                       
cosa? Puede parecer que estoy demasiado ocupado para orar, pero realmente no es que Su presencia no sea lo                   
suficientemente valiosa para causarme orar. ¡Yo oro porque Él es inestimablemente digno! 

2. Me FALTA más de Él… Simplemente dicho, yo retorno a Él porque reconozco mi necesidad desesperada de Él. No importa                    
cuánto he recibido del Señor en el pasado, yo todavía necesito más de Él hoy. ¿Me doy cuenta de que Lo necesito más hoy                        
día que cuando Le creí por primera vez? 

3. Estoy ESCUCHÁNDOLO… Zacarías les advirtió de no ser como sus padres que no escucharon o no le pusieron atención a                    
los profetas anteriores de Dios (v. 4). Obviamente, sus padres estaban escuchando a otras voces, más que a la voz de Dios. El                       
volverse a Dios es hacer Su voz prominente en mi vida, callar el ‘ruido’ de otras voces. ¿Qué voz realmente tiene mi                      
atención? 

4. Estoy PERDIENDO sin Él… No escuchar a Dios trae gran pérdida a mi vida. ¡Si no Le escucho, estoy perdiéndome de                     
quién Él es y lo que tiene para mí! Piense en toda la pérdida que ellos tuvieron en los últimos 70 años… la pérdida de casas,                          
familia, amigos, patria, favor de Dios, bendiciones, protección, sabiduría, propósitos, etc. Zacarías les recuerda que las                
palabras de Dios eran verdaderas y alcanzó a sus padres (v. 6). Las otras voces a las que sus padres escucharon les habían                       
fallado miserablemente y trajo pérdidas sin precedentes.  

5. Estoy DEJANDO mis caminos y obras malvadas… El pueblo se arrepintió (v. 6), ellos se volvieron de sus caminos y obras                     
malvadas y se volvieron al Señor. ¿Estoy dispuesto a permitirle a Dios que me muestre lo que Él ve como ‘caminos y obras                       
malvadas” en mi vida? Tal vez no soy ni un ladrón ni un asesino, pero, ¿soy demasiado orgulloso para admitir las fallas que                       
Dios ve en mí? ¿Estoy demasiado ocupado para orar y escuchar a Dios? ¿Me enojo muy facilmente? ¿Soy paciente con mis                     
hijos? ¿Cómo me evalúo respecto al Fruto del Espíritu en mi carácter: amor, gozo, paz, paciencia, bondad, benignidad, fe,                   
mansedumbre, templanza? “Caminos y obras malvadas” son cualquier cosa (buena o mala) que me aleja de Dios… cualquier                  
cosa que amo más que a Dios en mi vida. ¿De qué “caminos y obras malvadas” quiere Dios que me aleje, para volver a Él? 

El AVIVAMIENTO ocurre cuando ME VUELVO a Dios. La palabra “revivir” significa “vivir de nuevo”. Cuando me vuelvo a                   
Dios, Él regresa a mí, despertándome para Él… causándome cobrar vida en mi relación con Él. La primera evidencia de avivamiento                     
siempre es un corazón encendido por un amor despertado por Dios. Los dos discípulos en el Camino a Emaús encontraron su “corazón                      
ardiendo por dentro” a medida que Jesús revivió sus corazones abatidos (Lucas 24:31-32, NBLA). ¡John Wesley sintió su corazón                   
“extrañamente cálido!” ¿Qué hay de mi corazón? 

Es Tiempo de Orar 

1. Ore por los 5 puntos de arriba, pidiéndole a Dios que le ayude a volverse a Él. Escuche y responda a Su voz. Pídale que Él                          
se vuelva a usted para revivir, y despierte su corazón a Él.  


